












L a construcción del punto de v is ta 
desde u n a perspect iva v a r i a c i o n i s t a 

Adriana Speranza 

La enseñanza del español en la actual escuela media argentina 
se presenta como u n desafío para los docentes. E n el marco de la 
nueva Ley de Educación Nacional, la incorporación de problemáti­
cas vinculadas con la intercul tural idad y la diversidad lingüística 
nos i n v i t a a la revisión de los principios teóricos desde los cuales se 
construyen las gramáticas que sustentan nuestras clases de Lengua 
y L i t e ra tura . E n este sentido, la producción escrita de los alumnos 
puede ofrecernos las claves para la construcción de una gramática 
explicativa en la que se contemplen otros elementos que nos per­
m i t a n explicar el funcionamiento de la lengua (Martínez, Speranza 
y Fernández, 2009; Speranza. Fernández y Pagliaro, 2012). Desde 
este posicionamiento, creemos que los estudios sobre la variación 
morfosintáctica en general, y en producciones de sujetos en situa­
ción de contacto lingüístico en part icular , pueden resultar u n aporte 
para la discusión sobre el funcionamiento de las distintas varieda­
des de una misma lengua que conviven en el aula. 

E l interés del presente trabajo consiste en estudiar ciertos usos 
variables sistemáticos en producciones narrat ivas de alumnos per­
tenecientes a una escuela media del Gran Buenos Aires, hablantes 
de una variedad del español en contacto con la lengua guaraní. E l 
problema lingüístico que nos ocupa se hal la relacionado con la co­
rrelación de tiempos verbales. Nos interesa analizar cuáles son los 
contextos en los que estos usos aparecen, con qué frecuencia y qué 
grado de relación podemos establecer entre la variación hallada y la 
lengua de contacto. 

E n este capítulo nos ocuparemos del uso alternante del pretérito 
perfecto simple (PPS) y el pretérito pluscuamperfecto (PP1) del modo 
indicativo en emisiones cuyo verbo principal se hal la en presente o 
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pasado. De acuerdo con nuestra hipótesis, estos usos constituyen 
estrategias por las cuales los sujetos dan cuenta de l a forma en que 
han obtenido la información que t ransmiten en las emisiones y la 
evaluación que realizan de ella; es decir, resultan una forma de ex­
presión de la evidencialidad, fenómeno que en el español carece de 
codificación específica. La selección de las formas en variación, en­
tonces, se transforma en una estrategia que contribuye a l a cons­
trucción del punto de vista adoptado por el enunciador en la elabo­
ración del discurso narrat ivo . 

1. E l problema 

E l problema que nos ocupa, como hemos dicho, comprende cláu­
sulas en las que se establece correlación temporal entre verbos, fe­
nómeno también denominado consecutio temporum. Dentro de los 
casos de correlación, nos interesa estudiar el uso alternante del PPS 
y el PP1 con verbo pr inc ipal en presente o pasado. E n esta oportuni ­
dad, nos ocuparemos de aquellas emisiones introducidas por verbos 
de comunicación verbal (por ejemplo, comunicar, contar, decir, entre 
otros). Veamos los siguientes ejemplos: 1 

Emisiones introducidas por verbos de decir en presente: 

a. La mujer le pregunta que paso al final el jefe le cuenta 
que luego de un tiempo entro con el director general a la ofi­
cina donde estaban los empleados y este le pidió que despida a 
todo el personal y haga poner vidrios opacos en las ventanas. 
(Daniel V. [145], trabajo realizado sobre la obra teatral La isla 
desierta de Roberto Arlt) 

a. Luego de una larga serie de hechos, Gauna despierta, no 
sabe que paso pero está en la casa de un mudo y otro hombre, 
que le dice que lo había encontrado el mudo en los bosques 
de Palermo. (Jorge L. [155], trabajo realizado sobre la novela 
El sueño de los héroes de Adolfo Bioy Casares) 

Emisiones introducidas por verbos de decir en pasado: 

b. Cuando entra a la casa ve fotos y se dio cuenta que la 
muchacha pensaba que era su madre. A Leónides le conve­

la La transcripción respeta la ortografía y la puntuación de las producciones originales. 
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nía por que tenia todos los lujo que no tenia en su casa pero 
a la muchacha avecez le agaraba ataques de locura, cara de 
loca, y tenía que hacer lo que le pedia. Un dia llego unas tías 
que le dijieron que su mamá había muerto. (Oscar A. [143], 
trabajo realizado sobre la novela Ceremonia secreta de Marco 
Denevi) 

b. Esa mañana se levanto temprano. Después fue a la ha­
bitación de su madre y el le contó a la madre Placida Linero 
que soñó con pájaros y arboles, su madre dijo que era de bue­
na suerte soñar con pájaros y no le dio importancia. (Caroli­
na R. [76], trabajo realizado sobre la novela Crónica de una 
muerte anunciada de Gabriel García Márquez) 

Los usos variables aquí presentados se observan también en el 
español uti l izado por hablantes que no manifiestan contacto lingüís­
tico. Sin embargo, la variación entre el PPS y el PP1 muestra ex­
pansiones diferentes según los corpus analizados. Mientras que en 
variedad monolingüe se observa una expansión mayor del PPS, en 
la variedad en contacto con la lengua guaraní aumenta la presencia 
del PP1 (cf. Speranza, 2011). 

Nos interesa, pues, anal izar l a variación observada en el cor-
pus producido por sujetos en contacto con la lengua guaraní, con 
el objeto de establecer la posible inf luencia de la lengua de sustra­
to en las decisiones lingüísticas de los hablantes. Por o t ra parte , 
intentamos indagar acerca de la impor tanc ia que cobra el punto 
de v is ta (en adelante, PdV) adoptado por el enunciador en la cons­
trucción del re lato , como factor capaz de explicar los usos v a r i a ­
bles estudiados. Entendemos, entonces, que l a variación de los 
tiempos verbales se t ransforma en u n recurso que contribuye a 
la expresión del posicionamiento del enunciador en el re lato , más 
allá de las estrategias desarrolladas hab i tua lmente , en términos 
narrat ivos . 

2. Lineamientos teóricos 

Nuestro trabajo encuentra su fundamento en los principios de 
la teoría de la variación sintáctica a p a r t i r de los postulados de la 
Escuela de Columbia y la etnopragmática (García, 1995, 2009; Mar ­
tínez, 1995, 2010). 

E l análisis etnopragmático procura explicar los procesos cogniti-
vos que subyacen en la selección que realiza el hablante; esto implic . i 
que resulta central indagar el modo en que el desvío en la frecueneiu 
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relativa de uso de las formas revela perspectivas cognitivas (Gar­
cía, 1995: 57; 2009: 10). E n el uso variable, cobra pr inc ipal interés 
descubrir qué contexto pragmático favorece qué forma lingüística, 
dado que son los contextos de aparición los que podrán explicar la 
presencia de las formas (García, 1995: 70; 2009: 19). Esta concep­
ción teórica se separa de los enfoques sociolingüísticos de tradición 
laboviana, puesto que entiende que la variación morfosintáctica en 
el uso de las formas lingüísticas posee una motivación relacionada 
con la mayor compatibil idad comunicativa entre las unidades gra­
maticales en cuestión y el contexto léxico o sintáctico en que ocurren 
(García, 1985, 2009). 

Como hemos planteado, los presupuestos que sustentan esta 
perspectiva de análisis se vinculan con los estudios relacionados con 
la cognición y el lenguaje, ya que se proponen explicar los procesos 
cognitivos por los cuales los sujetos resuelven sus necesidades co­
municativas de determinada manera en directa relación con la cul­
t u r a que representan. E n este sentido, la teoría lingüística ofrece 
los elementos necesarios para abordar las situaciones de contacto 
de lenguas. Distintos trabajos han mostrado la pertinencia de este 
enfoque teórico para el análisis de tales situaciones: l a etnopragmá-
tica se centra en l a posibilidad de descubrir las estrategias por las 
cuales los individuos dan cuenta de su visión de l a real idad a través 
del uso del lenguaje (García, 1995; Martínez, 2000, 2010; Martínez 
y Speranza, 2009). 

De acuerdo con los presupuestos hasta aquí planteados, el con­
tacto lingüístico se exterioriza, entre otras posibilidades, por me­
dio de las particularidades que poseen las dist intas variedades de 
una misma lengua; en el caso que nos ocupa, part icularidades que 
constituyen procesos de transferencia por los cuales se pone de ma­
nifiesto el perf i lamiento cognitivo que el indiv iduo adopta de la es­
cena representada, a p a r t i r de las características, en este caso y de 
acuerdo con nuestra hipótesis, de la lengua guaraní, para lo cual el 
sujeto u t i l i za creativamente las potencialidades gramaticales del 
español. 

2.1. Evidencialidad 

Como hemos planteado más arr iba, el problema propuesto se re­
laciona con la evidencialidad como sustancia semántica subyacente. 
Los mecanismos implicados en este fenómeno comprenden, entre 
otros, la forma en que el individuo ha accedido a la información. Se-
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gún algunos autores, la evidencialidad está en estrecha relación con 
la noción de distancia y perspectiva que el individuo adopta respecto 
del evento descrito en el enunciado (Bermúdez, 2006), a l que puede 
haber accedido de manera directa o indirecta. De acuerdo con la pro­
puesta de W i l l e t t (1988), la evidencia directa corresponde a la per­
cibida a través de los sentidos y comprende aquélla conocida como 
"de pr imera mano"; mientras que la evidencia indirecta corresponde 
a l a información obtenida de segunda o tercera mano -evidencia re­
f e r i d a - y aquella obtenida por inferencia o razonamiento (Wil lett , 
1988: 57). 

Las emisiones estudiadas pertenecen a textos narrativos en 
los que encontramos distintas formas de apropiación de discursos 
propios y ajenos; es decir, de enunciados producidos por sujetos d i ­
versos. La (re)elaboración que ello significa le permite al individuo 
adoptar u n compromiso diferente respecto de los hechos t ransmi ­
tidos, hechos que no necesariamente ha percibido a través de los 
sentidos; eventos de los que ha participado directamente o de los 
que ha tenido conocimiento por medios diversos. Nuestra presun­
ción es que, a través de la selección de l a forma del tiempo verbal, el 
emisor manifiesta su evaluación de los hechos relatados como más 
o menos ciertos y expresa así su grado de adhesión al contenido re-
ferencial del enunciado en directa relación con la fuente, es decir, 
con la forma en que ha adquirido dicha información. Por su parte, 
el grado de oportunidad de realización que les otorga a tales hechos 
se relaciona con el significado básico de las formas en variación. Ta l 
como desarrollaremos, dicho significado hace propicia la expresión 
de percepciones de esta índole por parte del sujeto enunciador; ex­
presiones que, en este caso, resultan una (re)elaboración de los he­
chos narrados. 

Dado que el español no dispone de los mecanismos gramatica­
les con los que cuentan otras lenguas para expresar dicha función, 
nuestro interés radica en analizar las estrategias que l levan a cabo 
los hablantes que se encuentran en contacto lingüístico con la len­
gua guaraní, lengua que sí posee codificación gramatical específica 
para este fenómeno. 

2.2. Significado básico de las formas 

E l enfoque teórico que hemos presentado requiere la determina 
ción y la descripción previa de la unidad de análisis objeto de m i r n 
tro estudio. Esta unidad se hal la constituida por lo que, en <•! mun 
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de la Escuela de Columbia, se denomina el significado básico de los 
morfemas en variación. Nos interesa establecer la relación entre 
este significado básico y los contextos de aparición de las formas, con 
el objetivo de analizar el aporte de dichos significados al mensaje 
que se desea t r a n s m i t i r (Contini-Morava, 1995). Para ello, en p r i ­
mer lugar, nos remitiremos a la gramática del español y, en segundo 
lugar, a la gramática de la lengua guaraní, por ser la lengua de con­
tacto que nos hallamos analizando. 

2.2.1. Los tiempos verbales del español 

U n a pr imera aproximación a los tiempos verbales del español des­
cribe el PP1 como una manifestación de anterioridad a u n momento 
del pasado, mientras que el PPS expresa una situación anterior a 
la de origen o de enunciación (Bosque y Demonte, 1999: §44.3.1.1.). 

De acuerdo con nuestra propuesta, estas formas verbales desarro­
l l a n otros valores, además de los predominantemente temporales, y 
ponen de manifiesto lo que, t a l como hemos sostenido hasta aquí, se 
explica a través de la evidencialidad. E n efecto, la perfectividad que 
expresa el PPS pone al sujeto enunciador en directa relación con "lo 
concluido" y, por lo tanto, con "lo conocido", lo que se entiende como 
cierto. E n cambio, la forma del PP1, a través del componente imper­
fectivo del lexema "había", lo remite a l plano de "lo inconcluso" y, por 
lo mismo, de "lo desconocido", de lo incierto, de lo remoto (Martínez, 
Gualdieri y Obert i , 1998). Creemos que, entre las dos formas, se 
establece una oposición dada por la "conclusividad", contenida en el 
PPS, por una parte, y la noción de "continuidad", de acción "en pro­
ceso", contenida en el PP1, por otra . 2 Acerca de este tiempo verbal, 
Cartagena (1999) sostiene: 

Si bien el valor básico del ante-co-pretérito es su carácter 
terminativo en el ámbito del pasado, lo que le permite referir 
acciones puntuales inmediatamente anteriores a la que le sir­
ve de referencia, [...] no es menos cierto que la anterioridad de 
la acción designada por este tiempo respecto del momento del 
pasado considerado, normalmente expresa un período indefi­
nido o, por lo menos, claramente perceptible. Es decir, es un 
tiempo que se presta especialmente para indicar larga dura­
ción o repetición de acciones anteriores a un momento del pa-

2. Martínez, 2009 (comunicación personal). 
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sado [...]. La referida propiedad es atribuible al componente 
imperfectivo primario que origina la forma. También pueden 
asignarse al co-pretérito de base las propiedades narrativas 
de ese tiempo, que se utiliza para las enumeraciones de ac­
ciones coexistentes o superpuestas anteriores a otra pasada. 
(Cartagena, 1999: 2954-2955) 

Estos significados se constituyen en uno de los aspectos de la gra­
mática española más propicios para el desarrollo de usos variables 
como los que aquí abordamos. Es en este sentido en el que creemos 
que el contacto lingüístico favorece ciertos usos a p a r t i r de las carac­
terísticas de la lengua de contacto. 

2.2.2. Los tiempos verbales del guaraní 

Distintos autores señalan la existencia, en la lengua guaraní, de 
una serie de sufijos témporo-aspectuales, en especial en lo que co­
rresponde al pasado, en los que aparece explícita la relación con el 
sujeto enunciador, ya que, a través de su empleo, él asume d is t in ­
tos niveles de responsabilidad acerca del contenido referencial de 
los enunciados (Dietrich, 1986; De Granda, 1996; L iuzz i y K i r t c h u k , 
1989; Palacios Alcaine, 1999). Las marcas temporales son conside­
radas deícticas, y en ellas aparece explícita la relación con el sujeto 
enunciador. La noción de proximidad, a l enunciador y al momento 
de la enunciación, resulta central en esta lengua, t a l como sostienen 
Liuzz i y K i r t chuk : 

En guaraní, [...] el referirse a un fenómeno desde el punto 
de vista espacial, temporal o nocional, y el optar por uno de 
los elementos deícticos correspondientes, condiciona al mismo 
tiempo la elección de los morfemas temporales pertinentes. 
Uno de los parámetros más importantes en este respecto es la 
presencia o no del referente en el campo de visión del hablan­
te: como se verá, hay una correlación entre presencia/ausen­
cia espacial, temporal y nocional, lo que genera una afinidad 
entre ciertos deícticos y ciertos morfemas temporales. (Liuzzi 
y Kirtchuk, 1989: 3) 

Dada la estrecha relación entre las marcas temporales y el punto 
de vista del enunciador, estas formas aparecen fuertemente vincula­
das con la modalidad. E n lo que respecta a los tiempos de pasado, en 
guaraní se describen seis tiempos formados a p a r t i r de la utilización 
de seis sufijos que se adicionan a la raíz verbal. 
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Además, el guaraní dispone de sufijos modales con los cuales se 
expresa, entre otras, una escala de certidumbre y posibilidad que 
permiten al hablante comprometerse o distanciarse respecto del 
contenido referencial de la información transmit ida . Estas marcas 
son: -po, -ñipo, -pipo (expresan posibilidad o incert idumbre sobre el 
contenido del enunciado); -ko, -niko, -katu ( indican que el hablante 
transmite u n mensaje de cuya certeza objetiva no hay duda); -voi 
(expresa el compromiso personal del hablante con respecto al con­
tenido referencial de la información que transmite) ; -ndaje (indica 
que el hablante no ha presenciado directamente lo enunciado), entre 
otras (Palacios Alcaine, 1999: 72; 2008: 288, 290). 

De acuerdo con el significado de las formas y las características 
de la lengua de contacto, consideramos que, en las emisiones estu­
diadas, la selección del PPS implica una asignación mayor de certe­
za a las acciones o una forma de adhesión, de aprobación por parte 
del enunciador, mientras que la utilización del PP1 manifiesta u n 
nivel menor de certeza, de mayor distancia respecto de lo expresado 
en la proposición. 

3. E l corpus 

E l corpus estudiado se compone de u n conjunto de narraciones 
escritas por escribientes no expertos. Estas producciones correspon­
den a sujetos en situación de contacto guaraní-español en las va­
riedades paraguaya y correntina del guaraní. E n la elaboración del 
presente trabajo, hemos estudiado 180 producciones, de las cuales 
hemos obtenido 135 emisiones objeto de nuestro análisis. 

Para la constitución del corpus, nos hemos centrado en la recolec­
ción de datos de índole etnográfica sobre el grupo humano con el que 
hemos trabajado, con el fin de comprobar la existencia de individuos 
en situación de contacto de lenguas. Hemos util izado para ello la 
técnica de la encuesta. Su diseño corresponde al de la encuesta di­
recta (Moreno Fernández, 1990: 94). Dentro de las posibilidades que 
ofrece la encuesta directa, hemos elegido, en pr imer término y como 
instrumento central de trabajo, el cuestionario y, en segundo térmi­
no, como instrumento complementario, la entrevista, entre otros. 3 

3. Además, hemos empleado, en esta misma etapa, una serie de instrumentos com­
plementarios que nos han servido para cotejar los datos obtenidos a través del cues­
tionario. Son ellos: conversación dirigida, entrevistas no estructuradas, observación 
participante, portafolios y registro de campo. 

L a recolección de los datos se llevó a cabo en u n momento esta­
blecido con antelación —la clase de Lengua y Literatura— y con la 
presencia de la investigadora durante la respuesta al cuestionario. 
Nuestros consultantes son alumnos de una escuela de nivel medio 
del G r a n Buenos Aires . 4 Los datos aquí presentados involucran a 
1.233 alumnos integrantes del establecimiento. La información 
obtenida acerca de las características sociolingüísticas del grupo 
muestra que el 2 1 % del t o ta l de los sujetos consultados se hal la en 
contacto con otra lengua. De ese grupo, el 6 1 % se encuentra en con­
tacto con la lengua guaraní; el 27% lo hace con la lengua quechua, 
y el 12% manifiesta estar en contacto con otras lenguas (italiano, 
portugués, alemán, entre otras). 5 

Las producciones corresponden a textos elaborados durante las 
clases de Lengua y L i t e r a t u r a en los tres últimos años en los que se 
desarrolla la actual escuela secundaria o ex polimodal en la provin­
cia de Buenos Aires . 6 

L a elaboración de los trabajos se inserta dentro de la propuesta 
pedagógica prevista para el espacio curricular y responde a objetivos 
específicos planteados en las correspondientes planificaciones anua­
les. Las narraciones que integran el corpus corresponden a diferen­
tes tipos textuales: leyendas tradicionales, renarración de proyeccio­
nes cinematográficas, reseñas bibliográficas, ejercicios de escritura 
a p a r t i r de consignas preestablecidas. 

4. Análisis de los datos 

De acuerdo con lo planteado hasta aquí, nuestro interés está cen­
trado en explicar cuáles son las motivaciones que subyacen en el uso 
variable entre el PPS y el PP1 en emisiones en las que, según el uso 
canónico y el tiempo del verbo pr inc ipal , esperaríamos la presencia 
del PPS o del PP1. Creemos que este uso implica, por parte del enun­
ciador, una conceptualización d i s t in ta del evento descripto; concep-

4. L a institución a la que nos referimos es la Escuela de Educación Técnica N° 5, ex 
Polimodal N° 11, de la localidad de Libertad, partido de Merlo, provincia de Buenos 
Aires. 

5. P a r a una completa descripción de la metodología sociolingüística aplicada, véase 
Speranza (2005). 

6. Adoptamos la nomenclatura que llevaban los ciclos al momento de la toma de las 
muestras. A partir de 2006, se ha aprobado una nueva Ley de Educación Nacional 
que prevé modificaciones paulatinas en los distintos niveles educativos. 



tualización por la cual manifiesta la distancia adoptada respecto del 
contenido referencial de dicho evento y expresa una evaluación so­
bre éste y sobre la fuente; todo ello, a través de la selección del verbo 
dependiente en directa relación con el significado básico postulado. 

Dadas las características de las emisiones y la correlación tem­
poral de las formas verbales, entendemos que el empleo de estos 
lexemas verbales en determinados contextos favorecerá la selección 
de las formas en variación de acuerdo con el ro l que el enunciador 
asigna a los distintos sujetos discursivos (en adelante, SD) en el 
enunciado. Si nuestra hipótesis es correcta, esperamos que la se­
lección del PPS corresponda a los SD a los cuales el enunciador les 
atribuye una posición hegemónica o protagónica en el relato. Por su 
parte, esperamos que la selección del PP1 corresponda a SD a los que 
el enunciador atribuye u n nivel de menor hegemonía o u n rol menos 
destacado. L a asignación de los distintos niveles de hegemonía y su 
relación con las formas en variación se ha l lan relacionadas con los 
significados básicos postulados para cada una de las formas. 

Mostraremos seguidamente en qué medida la construcción de los 
distintos PdV resulta u n factor capaz de explicar la variación en emi­
siones cuyo verbo principal se hal la tanto en presente como en pasado. 

4.1. La construcción del punto de vista 

Como hemos sostenido hasta aquí, el punto de vista adoptado 
por los sujetos discursivos1 introducidos en la emisión es evaluado 
de manera d is t inta por el sujeto enunciador; en nuestro caso, el ser 
empírico responsable de los juicios transmitidos. Esta evaluación 
manifiesta su posición respecto de los dichos que reproduce, en d i ­
recta relación con la "calidad" de la fuente. E n efecto, los part i c i ­
pantes introducidos en el discurso constituyen la fuente a la cual el 
enunciador otorga u n nivel de "confiabilidad", por lo que a los hechos 
reproducidos les atribuirá, a su vez, u n determinado grado de fac-
tua l idad y certidumbre, en relación con la responsabilidad que la 
fuente es susceptible de asumir desde los puntos de vista expresados 
en la emisión (Nolke, 1994: 85). 

Denominamos sujetos discursivos a los participantes in t rodu ­
cidos en el discurso a quienes el sujeto hablante o enunciador les 
atribuye una intervención determinada en función de la evaluación 

7. Utilizamos la expresión sujeto discursivo siguiendo la propuesta teórica de Ducrot 
(2001). 

[ 1 4 4 ] 

que realiza de los hechos protagonizados por cada uno de ellos en los 
eventos descritos en la emisión. 

Dentro de la categoría sujetos discursivos, debemos establecer 
diferencias en función del lugar que ocupan en el relato. Así, encon­
tramos participantes directamente involucrados en el desarrollo de 
los eventos, quienes poseen la responsabilidad de tomar decisiones, 
transportar su visión de los hechos, resolver conflictos, entre otras 
cosas. Mientras que, por otro lado, encontramos participantes que 
ocupan u n lugar menos relevante; en ocasiones, incluso, ejercen la 
posición de antagonista con respecto al participante principal y, por 
lo mismo, poseen una posición menos destacada en lo que se refiere 
a toma de decisiones, resolución de conflictos, etcétera. 

Por lo tanto, diferenciamos a los distintos sujetos discursivos que 
aparecen en las emisiones estudiadas según el lugar que el enun­
ciador les ha atribuido a través de la asignación de u n determinado 
punto de vista (Ducrot, 2001; N0lke, 1994). 

Hemos denominado SD 1 a l participante que posee la atribución 
de portavoz del PdV "hegemónico" en el evento, es decir, aquel por 
quien ha optado el enunciador para focalizar las distintas acciones 
desarrolladas en ese evento, mientras que hemos denominado S D X 

al resto de los sujetos discursivos, quienes ocupan u n lugar menos 
destacado en las emisiones, portavoces del PdV "no hegemónico" en 
el evento. 

L a posibilidad, entonces, de establecer esta diferenciación en la 
construcción de los PdV está dada por el ro l que el enunciador otorga 
a los personajes involucrados en el evento: el enunciador construye 
distintos PdV que se relacionan con la asignación de u n determinado 
grado de hegemonía otorgado a cada uno de los SD. 

Entendemos que la capacidad de otorgar a los SD mayor o menor 
hegemonía en el relato está determinada por dos factores: 

a. La naturaleza de los corpora. Los materiales estudiados son 
producciones en las que los individuos han (re)elaborado una 
"historia" conocida por experiencia personal o a través de re­
latos orales, de lecturas o de proyecciones cinematográficas, 
formas discursivas en las que, en la mayor parte de los casos, 
los roles aparecen preestablecidos. 

b. La evaluación del conocimiento transmitido. E n el proceso de (re)-
elaboración que el enunciador, como productor efectivo del texto, 
realiza en su relato, evalúa dicha "historia", entre otras cosas, a 
través de la asignación de un rol determinado para cada RD, que 
puede coincidir o no con el otorgado en la versión original. 
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La diferencia observada a través de la frecuencia relativa de uso, en 
aquellos casos en los que la información transmitida se corresponde con 
el PdV del SD que posee la atribución de portavoz del PdV "hegemóni­
co" en el evento o "protagonista" (SDjX con respecto a las emisiones en 
las que la información transmitida corresponde al PdV de otro SD "no 
protagonista" (SD x) a quien se le ha atribuido u n lugar menos relevan­
te, nos permite establecer una relación entre los PdV construidos por el 
enunciador, como hemos dicho. Las frecuencias de uso aparecen, enton­
ces, de acuerdo con nuestra hipótesis, como síntoma del perfilamiento 
cognitivo del enunciador frente a su discurso. 

Creemos que dicha diferencia, manifestada a través de la distribu­
ción de las formas, puede interpretarse como una estrategia comuni­
cativa relacionada con la evidencialidad en la medida en que el sujeto 
enunciador asigna mayor oportunidad de ocurrencia al contenido del 
discurso de SDX y, por lo tanto, mayor responsabilidad, mediante la 
selección del PPS. Por su parte, asigna menor oportunidad de realiza­
ción a la información transmitida por SD x , mediante la selección del 
PP1. Esta estrategia se hace manifiesta tanto en emisiones con verbo 
principal en presente como en aquéllas con verbo principal en pasado. 

4.1.1. Emisiones introducidas por verbos de decir en presente 

De acuerdo con nuestra presunción, y como hemos sostenido 
hasta el momento, las emisiones en las que la información es t rans ­
m i t i d a por el portavoz del PdV "hegemónico" en el evento favore­
cerán la aparición del PPS, como podemos observar en el siguiente 
ejemplo: 

a. El jefe muy enojado llega a su casa con cara de no hablar 
(su esposa tranquila sentada en la silla que estaba leyendo un 
libro). Preocupada pregunta que le pasaba que tenia esa cara 
de enojado y el le dice que fue por un problema en el trabajo, 
la mujer curiosa le pregunta cual fue el problema él comienza 
a contar le que tuvo que llamar al director por q' los empleados 
no querían trabajar y el director los hecho del trabajo. (Fede­
rico O. [133], trabajo realizado sobre la obra teatral La isla 
desierta de Roberto Arlt) 

Por su parte, aquellas emisiones en las que la información es 
t ransmit ida por u n portavoz del PdV "no hegemónico" en el evento 
favorecerán la aparición del PP1. Veamos el siguiente ejemplo: 
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b. Trata de que una mujer dio a luz el dia 6/6 y su hijo 
bebe lo matan por haber nacido ese dia, decía que era el anti­
cristo, el médico le dice al marido que el bebe habia nacido 
muerto, pero le dice que hay un chico que lo puede adoptar 
pero en realidad era el verdadero anticristo, habia nacido de 
una hiena. Luego el chico creció y empieza a fallecer la gente 
que lo rodea la madrastra precíente algo de que su hijo no es 
natural. (Lucas A. [168], trabajo realizado sobre la narración 
de "relatos tradicionales") 

La cuantificación de las formas arroja los siguientes resultados: 

Tabla 1. Frecuencia de uso en relación con los sujetos 
que transmiten la información 
(verbos de decir en presente) 

Presente/PPS Presente/PPI 
+ PdV hegemónico 22 (92%) 2 (8%) 
- PdV hegemónico 28 (68%) 13(32%) 
o.r. = 5,10 
x2= 4,64 p< 0,05 

Los datos obtenidos nos permiten corroborar la asociación entre 
el parámetro propuesto y la distribución observada. E n este caso, 
los verbos de decir en presente acompañan nuestra predicción. E n 
efecto, aquellas emisiones en las que nos encontramos ante el PdV 
"hegemónico" propician la selección del PPS ante aquellas emisiones 
en las que el PdV es otro. Esta relación entre parámetro y tiempo 
verbal en variación se ve favorecida por el significado básico postu­
lado para cada una de las formas. 

4.1.2. Emisiones introducidas por verbos de decir en pasado 

Veamos a continuación qué sucede con las emisiones en las que 
el verbo principal se hal la en pasado. I lustramos con los siguientes 
ejemplos: 

4. Años mas tarde se vuelve a repetir la historia, Emilio 
va a la peluquería a afeitarse como lo hacia usualmente, 
pero esta vez no lo atendió Massantoni, lo atiende otro pelu­
quero Emilio le pregunta que habia pasado con Massantoni, 
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y este le respondió que se habia ido con su mujer a Ro­
sario, luego de este diálogo el joven le pregunta si tenia al­
guna fija para la carrera de los caballos y este le respondió 
que no, un hombre que estaba allí vestido todo de negro le 
t i ra el dato que esperaba para parte del peluquero. (Carlos 
A. [157], trabajo realizado sobre la novela E l sueño de los 
héroes de Adolfo Bioy Casares) 

4a. En la casa de mi vecina se escucharon unos gritos des­
esperados: 

—No a mi hija, no, ¡llamen a la policía! -decía sin parar. 
Entonces me sequé rápido, me vestí y fui a ver que era lo 

que estaba pasando. Me asomé por la ventana y veo al rato a 
dos hombres tirando bolsas negras en mi casa. Entonces fui 
corriendo a despertar a mi papá y le conté lo que pasó. Se 
levantó y fuimos a ver que era lo que contenían las bolsas. 
(Nadia O. [130], trabajo realizado sobre la narración de "aven­
turas personales") 

De la misma manera que hemos postulado para los enunciados 
introducidos por verbos en presente, esperamos que las emisiones 
como (4) propicien l a selección del PP1, mientras las emisiones como 
(4a) hagan lo propio con el PPS. Los resultados de la medición de las 
frecuencias de uso son los siguientes. 

Tabla 2. Frecuencia de uso en relación con los sujetos 
que transmiten la información 

(verbos de decir en pasado) 

Pasado/PPI Pasado/PPS 

- PdV hegemónico 30 (68%) 14(32%) 
+ PdV hegemónico 11 (42%) 15(58%) 

o.r. = 2,92 
x2 = 4,5 p< 0,05 

Como se desprende de la tabla, la diferencia observada a través 
de la distribución de las formas muestra, también en esta oportuni­
dad, una asociación entre el grado de responsabilidad asignada a l a 
fuente y el tiempo verbal dependiente en directa relación con el sig­
nificado básico propuesto para cada una de las formas en variación. 
E n efecto, el emisor selecciona el PPS como forma de validación del 
discurso citado, de reconocimiento de la "calidad" de la fuente en 
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aquellos casos en los cuales quien transmite la información posee las 
características antes citadas, t a l como esperábamos. 

Creemos que la diferencia expresada a través de la distribución 
de las formas puede interpretarse como una estrategia comunica­
t iva de índole evidencial, ya que la variable postulada muestra la 
interrelación de los dos elementos centrales de este fenómeno: la 
fuente de l a cual el emisor obtuvo la información y la evaluación que 
hace de ésta. 

E n el corpus analizado, hemos hallado una distribución de las 
formas s imi lar a la observada oportunamente en el corpus produci­
do por sujetos en contacto con la lengua quechua (Speranza, 2005, 
2006, 2010, 2011). Entendemos que la frecuencia de uso resulta una 
expresión clara de la perspectiva que adopta el hablante en relación 
con sus necesidades comunicativas y con el perfi lamiento que realiza 
del evento en los contextos en los que la variación aparece. Ese perfi­
lamiento se ve favorecido por la codificación de la evidencialidad en 
l a lengua guaraní, lo que favorece el desarrollo de estrategias como 
las analizadas. 

5. Conclusiones 

L a diversidad cu l tura l y lingüística, producto de los procesos m i ­
gratorios históricos, aunque profundizados en las últimas décadas, 
exigen una reflexión en lo que se refiere a la enseñanza del español. 
L a producción discursiva de sujetos en situación de contacto lingüís­
tico explícita, de manera contundente, l a convivencia de diferentes 
variedades del español en una misma comunidad, en una misma es­
cuela. Esta convivencia requiere, por parte del docente, instrumen­
tos capaces de abordar los usos de la lengua y generar una explica­
ción que exprese, en su completa dimensión, l a compleja t rama que 
implica el dinamismo lingüístico. Las variedades no estandarizadas 
comparten con la variedad estándar el espectro de posibilidades de 
la lengua. L a adquisición del estándar por parte de sujetos en si ­
tuación de contacto de lenguas requiere el desarrollo de estrategias 
tendientes a generar una reflexión acerca del funcionamiento de la 
lengua a través de la explicación de los usos no estandarizados. E n 
este sentido, entendemos que los estudios relacionados con la var ia ­
ción lingüística nos ofrecen una mirada dinámica de la problemática 
planteada. 

Con este trabajo, hemos intentado realizar una aproximación al 
análisis de ciertos usos variables en la escritura de estudiantes en 
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situación de contacto lingüístico guaraní-español, con el objeto de 
aportar algunos elementos al estudio del lenguaje en uso. 

E n pr imer lugar, los datos obtenidos nos han permit ido corrobo­
rar nuestra hipótesis y la vinculación entre los usos alternantes y 
los significados básicos postulados para los tiempos PPS y PP1 del 
modo indicativo. Estos significados se muestran congruentes con el 
análisis efectuado y nos permiten abordar el problema desde u n en­
foque no temporalista, vinculado con la evidencialidad como forma 
de expresión de los modos de apropiación del conocimiento y el grado 
de validez otorgado por el sujeto a la información que transmite el 
enunciado. E n efecto, entendemos que los usos alternantes estudia­
dos constituyen u n síntoma de gramaticalización en proceso de este 
fenómeno, dado que el español carece de mecanismos como los que 
posee la lengua guaraní. 

E n segundo lugar, el análisis cuantitativo muestra una frecuencia 
relativa de uso alejada de la norma, de los usos canónicos. Si bien, 
como hemos dicho más arriba, esta variación sistemática se observa 
también en hablantes monolingües de español, las frecuencias en las 
que los usos alternantes aparecen son diferentes. E n efecto, en estu­
dios anteriores (Speranza, 2 0 1 1 ) , hemos observado diferencias en la 
distribución de las formas, que nos permiten asociar los desvíos a 
estrategias comunicativas diferentes. Creemos que las característi­
cas de la lengua guaraní arr iba expuestas resultan u n factor capaz 
de mot ivar la alternancia de las formas. Distintos autores (Dendale, 
1 9 9 4 ; Dendale y Tasmowski, 1 9 9 4 ; Guentchéva, 1 9 9 4 ; Nolke, 1 9 9 4 ; 
Vet, 1 9 9 4 ; Klee y Ocampo, 1 9 9 5 ) sostienen que los hablantes de len­
guas que no poseen mecanismos gramaticales con los que indicar las 
principales funciones de la evidencialidad resuelven sus necesidades 
comunicativas generando estrategias con las que intentan dar cuenta 
del fenómeno. Por otra parte, la posibilidad de que u n uso variable 
determinado pueda constituirse en síntoma de cambio lingüístico se 
relaciona con las modificaciones en la frecuencia relat iva de uso de 
las formas. E n nuestro caso, la frecuencia de uso observada muestra 
u n reaprovechamiento de los tiempos verbales. Esto significa que los 
morfemas en cuestión, a los que se les atribuye una función de mar­
cación netamente temporal , adquieren, a través de su manipulación 
discursiva, u n peso pragmático significativo por el cual el valor tem­
poral pierde relevancia comunicativa a favor del valor pragmático-
aspectual (Company, 2 0 0 6 ) , como lo expresan los contextos en los 
que la forma aparece. 

Por último, cuando la frecuencia de uso observada se relaciona, 
como en los casos analizados, con u n grupo de hablantes determina-
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do, se transforma en una herramienta capaz de explicar los procesos 
de conformación de las diferentes variedades dialectales. Los usos 
alternantes resultan, t a l como hemos sostenido hasta aquí, una ex­
presión clara de la perspectiva que adopta el hablante en relación 
con sus necesidades comunicativas y con el perfilamiento que realiza 
del evento en los contextos en los que la variación aparece. 
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1.	 Introducción

En este capítulo presentamos una aproximación al análisis de la variación de 
las formas del pretérito imperfecto (en adelante PI) del modo subjuntivo en el 
español de la Argentina. 

Las gramáticas de uso sostienen que el español americano manifiesta una prefe-
rencia por la forma –ra, aunque la forma –se aparece en la lengua escrita (NGLE 
2010: 457). A partir de esta descripción, hemos analizado una serie de novelas de 
autores argentinos en las que se verifica el uso alternante de ambas formas. Las 
distribuciones observadas requieren de un análisis que permita postular cuáles son 
las razones que llevan al enunciador a seleccionar ambas formas en variación.

Dado que nos hallamos ante una variación comprendida dentro de los usos 
contemplados por la norma del español estandarizado, nos interesa detenernos en 
la presencia de estas formas en la producción de autores contemporáneos como 
exponentes de los estándares de las distintas variedades que representan y acer-
carnos a una explicación sobre el fenómeno. En esta ocasión abordaremos el uso 
alternante del PI del modo subjuntivo en la novela El cantar del profeta y el bandido, 
de Héctor Tizón1. 

1. Héctor Tizón fue escritor, periodista, abogado y diplomático argentino (Jujuy 1929–Jujuy 2012). 
Entre 1943 y 1948, vivió en Salta, donde cursó el secundario y publicó sus primeros cuentos en el 
diario El Intransigente. Formó parte del grupo regional La Carpa, formado en la década de 1940 por 
las provincias del noroeste argentino. En 1949, se radicó en La Plata. Diplomado en Derecho en el 
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2.	 El problema

El interés de este trabajo está centrado, como hemos anticipado, en el uso 
variable de las formas del PI del modo subjuntivo en la novela El cantar del profeta y 
el bandido de Héctor Tizón. Ilustramos con el siguiente ejemplo:

“Nunca supe cómo era el sonido de su palabra, luego, ya viejo como estoy, me 
vinieron a contar que ella era muda de mudez absoluta. Pero vaya a saber. Eso fue 
mucho tiempo después de que se ahogó en tan poquita agua en ese río. Y mucho 
tiempo después que la perdiera de vista, cuando me educaba en Humahuaca; es que 
me corrí a Ucumazo, sabedor de que allí predicaría don Pelayo. Fue una noche, muy 
clara y agujereada de luceros. Esperamos tanto los que esperábamos que, antes de 
que él apareciese, sucedieron varias cosas en el lugar”. 

Héctor Tizón, El cantar del profeta 
y el bandido [1972] 1982: 119

Como hemos mencionado, las gramáticas de uso describen la alternancia entre 
la forma –ra y la forma –se como distribucionalmente distinta en el español ameri-
cano con respecto al español peninsular (NGLE 2010: 457). En efecto, la medi-
ción de frecuencias de uso realizada sobre un corpus de novelas de autores argen-
tinos de la segunda mitad del siglo XX ha dado como resultado una presencia casi 
absoluta de la forma –ra. Sin embargo, la exploración de otros textos, entre los 
que se encuentra la novela aquí analizada, nos permitió observar una frecuencia 
de aparición más alta de la forma –se, más cercana a la distribución observada en 
textos de autores españoles (Speranza en prensa).

Por su parte, sabemos que la distribución de las formas no ha sido siempre la 
misma. Una primera aproximación diacrónica muestra que la forma –se posee un 
número mayor de ocurrencias que las halladas en los corpus del español actual. 
A modo de ejemplo, en un segmento del corpus CORDIAM2, correspondiente 

año 1953, inició en 1958 su carrera diplomática. Fue agregado cultural en México y cónsul en Milán. 
Abandonó la diplomacia en 1962 y, de regreso en Argentina, desempeñó brevemente el cargo de 
ministro de Gobierno, Justicia y Educación. Dirigió el diario Proclama. En 1976, se exilió en España, 
donde trabajó en editoriales, diarios y revistas. Dentro de sus obras más destacadas, podemos citar las 
siguientes novelas: Fuego en Casabindo (1969), El cantar del profeta y el bandido (1972), Sota de bastos, caballo de 
espadas (1975), El hombre que llegó a un pueblo (1988), La belleza del mundo (2004); y los libros de cuentos: A 
un costado de los rieles (1960), El jactancioso y la bella (1972), El traidor venerado (1978) y El gallo blanco (1992).

2. El CORDIAM es el Corpus Diacrónico y Diatópico del Español de América; corpus electrónico de la 
Academia Mexicana de la Lengua (www.cordiam.org).
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a documentos del siglo XVII de la Argentina, sobre un total de 10802 palabras, 
hemos hallado 46 formas en PI: 33 (72%) formas en –se y 13 (28%) formas en –ra. 

En términos sincrónicos, la variación da cuenta de un cambio lingüístico en 
proceso. Las diferencias distribucionales señaladas, diacrónicamente, lo confirman. 
En el caso que nos ocupa, como hemos observado, ambas formas se mantienen 
en variación, aunque con distribuciones diferentes de las observadas en los siglos 
anteriores. Si bien el cambio lingüístico no se puede predecir, la persistencia de la 
variación en el español actual expresa, aun con las diferencias señaladas, que los 
hablantes optan por mantener la alternancia en virtud del aporte que el significado 
de las formas realiza a cada uno de los mensajes que las contienen.

3.	 Marco teórico

El enfoque teórico que sustenta nuestro trabajo se encuadra dentro de los 
principios de la teoría de la variación morfosintáctica de acuerdo con los postu-
lados desarrollados por la Escuela Lingüística de Columbia y la etnopragmática. 
Desde esta perspectiva, la variación encuentra su justificación en las necesidades 
comunicativas de los hablantes y se vincula con procesos cognitivos implícitos 
en el uso del lenguaje tales como la búsqueda de un mayor rédito comunicativo, 
que impulsaría a los hablantes de una comunidad determinada a desarrollar su 
capacidad creativa en directa relación con las potencialidades de la propia lengua 
(Diver 1995). 

De acuerdo con este posicionamiento, el uso variable de las formas pone de 
manifiesto el complejo proceso implicado en la comunicación; proceso por el 
cual los hablantes desarrollan estrategias de producción e interpretación de los 
mensajes intentando resolver, como hemos dicho, sus necesidades comunicativas. 
Los individuos utilizan el lenguaje tal como lo hacen porque, como seres inteli-
gentes, son capaces de recrear las posibilidades que les brinda la lengua. 

Los presupuestos teóricos que sustentan esta perspectiva de análisis se vinculan 
con los estudios relacionados con la cognición y el lenguaje ya que se proponen 
explicar, como hemos dicho, los procesos cognitivos por los cuales los sujetos 
resuelven sus necesidades comunicativas de determinada manera, en directa rela-
ción con la cultura que representan. En este sentido, la frecuencia relativa de uso 
de las formas constituye un síntoma de la perspectiva cognitiva de los hablantes 
(García 1995, 2009; Martínez 2000, 2010; Martínez y Speranza 2009, 2014; 
Speranza 2005, 2014, 2014a). Desde esta concepción, la variación morfosintác-
tica posee una motivación relacionada con la mayor compatibilidad comunicativa 
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entre las unidades gramaticales en cuestión y el contexto léxico o sintáctico en que 
ocurren (García 1985: 199), como hemos mencionado más arriba. 

El interés por los textos literarios obedece a distintas razones. En primer lugar, 
dado que nos hallamos ante una variación considerada “normativa”, es decir, que 
se encuentra comprendida dentro de los usos contemplados por la norma en la 
descripción de las distintas variedades del español estandarizado, nos interesa dete-
nernos en la presencia de tales usos en la producción de autores contemporáneos 
como exponentes de los estándares de las distintas variedades que representan. 

En segundo lugar, nos interesa descubrir cuáles son los factores independientes 
que intervienen en la selección de las formas que cada escritor realiza. Dado que, 
como hemos mencionado, se considera más frecuente la presencia de las formas 
en –ra en el español americano y habiendo hallado distribuciones en las que la 
presencia de la forma en –se se hace ineludible, es nuestro objetivo descubrir cuáles 
son las motivaciones que dan lugar a los usos observados. 

Por último, nos importa estudiar la variación en la producción literaria como una 
forma discursiva altamente codificada que no escapa a las condiciones de uso del 
entorno en el que la lengua se emplea. En investigaciones anteriores, hemos traba-
jado con usos variables presentes en distintos corpus escritos: producciones de 
escribientes no expertos (alumnos en proceso de escolarización) y producciones 
pertenecientes al discurso periodístico gráfico –periódicos de las colectividades 
boliviana y paraguaya en la Argentina− correspondientes a variedades no estanda-
rizadas (Speranza 2005, 2014, 2014a). Abordar el discurso literario implica reco-
nocerlo como una forma de producción discursiva compleja en la que se observan 
ciertos usos variables, los cuales resultan, como hemos anticipado, una manifes-
tación incipiente del cambio lingüístico en proceso (Company 2005, 2006; García 
2004, 2009; Martínez 2010). 

4.	 Antecedentes

Según las distintas gramáticas del español, el modo subjuntivo otorga a la acción 
contenida en la emisión un carácter de menor certidumbre sobre su contenido 
referencial, a diferencia del modo indicativo, cuya utilización implica la expresión 
de juicios asertivos sobre la realidad, es decir, juicios en los que la certidumbre 
manifiesta es mayor (Gili Gaya 1964: 131-133). 

Desde este posicionamiento, las formas del subjuntivo son utilizadas en 
emisiones que exponen acciones dudosas, posibles, necesarias o deseadas (Gili 
Gaya 1964: 133), es decir, acciones que indican un grado menor de certidumbre 
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puesto que su aparición se encuentra relacionada con la mayor o menor oportu-
nidad de realización otorgada por el hablante a los acontecimientos contenidos en 
la emisión. La noción de certidumbre se relaciona con la expresión de las concep-
tualizaciones que el individuo realiza de los acontecimientos sobre los cuales posee 
datos suministrados por varias fuentes (Achard 2000: 163). Las formas de este 
modo aparecen fuertemente vinculadas a sus contextos de aparición y a la evalua-
ción que el sujeto realiza de los acontecimientos expresados en la emisión, como 
hemos dicho más arriba. 

Por su parte, desde la perspectiva lingüística de la Escuela de Columbia, Diver 
sostiene para el latín: “Each use of  the subjunctive provides a statement that there 
is some question about whether the activity being referred to actually took place 
or will take place, some assessment of  probability” (Diver 2012: 184). Las cuatro 
distinciones morfológicas dentro del subjuntivo indican diferencias en el tiempo 
en el que se desarrolló la acción y entre el tiempo y la evaluación o probabilidad 
otorgada por el hablante. En este punto radica la mayor complejidad del modo 
subjuntivo. La interacción entre estos aspectos es el factor que permite entender el 
cambio que puede sufrir nuestra evaluación con el paso del tiempo. El uso de las 
formas del subjuntivo puede indicar diferencias en el tiempo y además, diferencias 
en el grado de probabilidad como resultado de la interacción mencionada. Como 
señala Diver: “This duplicity, if  I may so put it, in the variation means that we are 
often confronted by the task of  deciding which variable, time or probability, is 
determining the selection of  the particular form in the particular instance of  its 
use” (Diver 2012: 185).

En la misma línea de análisis, De Jonge propone para el español: “el subjuntivo 
indica que hay una alternativa relevante en el contexto, independientemente de la 
situación real del evento en cuestión” (2004: 207). La presencia del modo subjun-
tivo en la emisión, entonces, está dada no ya por la “no aserción” que habitual-
mente se atribuye a este modo, sino por la relevancia contextual que adquiere su 
utilización como “alternativa” a la ocurrencia expresada por el verbo (De Jonge 
2004). La noción de “alternativa” aquí propuesta implica “alternativa” al conte-
nido semántico del verbo, indicada en la forma del modo subjuntivo, es decir, 
la posibilidad de acción expresada por el lexema verbal. La presencia del modo 
indicativo, en cambio, resulta una “aserción” respecto del contenido referencial 
expresado por el verbo, con lo cual se excluye la posibilidad de cualquier “alterna-
tiva” posible.
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4.1. Sobre el Pretérito Imperfecto

Según las gramáticas de uso, ambas formas del PI de subjuntivo (–ra y –se) poseen 
correspondencia con tres tiempos del modo indicativo: pretérito perfecto simple, 
pretérito imperfecto y condicional simple. Comparten con el condicional simple 
del modo indicativo la propiedad de no especificar la relación temporal entre la 
situación designada y el momento de la enunciación por lo cual la situación puede 
ser anterior, simultánea o posterior al momento del habla (NGLE 2010: 458). 

Desde otras perspectivas de análisis, Lavandera (1984), en su trabajo sobre 
la variación de los tiempos verbales en oraciones condicionales del español de 
Buenos Aires, analiza la alternancia entre el presente del modo indicativo, el PI del 
modo subjuntivo y el condicional simple. La hipótesis planteada sostiene que los 
tiempos verbales utilizados en la prótasis de oraciones condicionales categorizan 
una sustancia semántica como “la probabilidad que tiene una situación hipotética 
de convertirse en un acontecimiento real” (1984: 24). De acuerdo con esta primera 
hipótesis, Lavandera propone una clasificación de los contextos de las prótasis 
condicionales en tres grupos según el “grado de probabilidad”. Caracteriza tres 
contextos: contrario (todo contexto en que queda claro para el hablante y el oyente 
que el acontecimiento descrito contradice lo que es posible en el mundo real y, por 
lo tanto, el hablante no espera que suceda la acción contenida en la emisión), real 
(todo contexto que indique que, aunque el hablante está empleando una construc-
ción hipotética, la está presentando casi como un hecho real) y posible (contextos 
que no permiten decidir si la situación hipotética es opuesta a lo que puede suceder 
en la realidad o si es previsible sobre la base de lo que se sabe hasta el momento. 
No son casos claros ni de contrario ni de real).

Lavandera observa que el PI de subjuntivo posee una alta frecuencia de uso en 
el contexto contrario, es decir, en contextos que describen situaciones hipotéticas 
contrarias a la realidad. Para la autora, el PI de subjuntivo es la forma especializada 
para referir a un evento que sería contrario de lo que realmente sucede y nunca 
podría llegar a tener lugar (1984: 27). 

En el marco de la perspectiva lingüística de la Escuela de Columbia, Goldberg 
(1995), en su trabajo sobre la alternancia –ra y –se en las formas del PI y plus-
cuamperfecto del subjuntivo español, propone que el significado de las formas 
se relaciona con la probabilidad: “Probability refers to a concern with the degree 
of  likelihood of  the occurence of  an action” (1995: 381). La autora plantea dos 
sistemas de significados relacionados: el énfasis (grado de atención otorgado al 
evento) y la probabilidad (grado de posibilidad de ocurrencia de un evento): 
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“The Emphasis meaning of  –ra is used to produce messages that, while recognized as 
subjunctive in appearence, have frequently been considered indicative in value. The 
Emphasis Hypothesis demonstrates that these seemingly indicative statements are 
directly traceable to the speaker’s use of  Emphasis as it interacts with Probability”.

1995: 382

Goldberg somete su hipótesis a prueba postulando una serie de estrategias rela-
cionadas con el énfasis: insistencia, refuerzo, realce, fondo y figura, y con el sistema 
de probabilidad: no certeza, certeza negativa y certeza positiva. 

Desde este planteo, el énfasis es utilizado para distinguir los eventos de acuerdo 
con su importancia. La diferencia entre el uso de –ra y –se encuentra su justifica-
ción en el significado de énfasis contenido en –ra. Los hablantes seleccionan –ra 
para alertar a los oyentes sobre la información más importante. La forma –ra es 
generalmente favorecida, desde esta propuesta, debido a su significado de énfasis 
que contrarrestaría la menor seguridad que implica la probabilidad. 

Ambas formas no son intercambiables indiscriminadamente. Las diferencias en 
el uso de estas formas están motivadas por el significado de énfasis en conjunción 
con el significado de probabilidad con el cual está entrelazado. 

4.2. Hacia el significado básico de las formas

Desde nuestra propuesta, dentro de la menor certidumbre expresada por la 
morfología del subjuntivo, entre las formas del PI existe una sutil diferencia, 
aunque muy relevante, en cuanto a la idiosincrasia humana. Veamos.

Dado el carácter de menor certidumbre atribuido a las acciones verbales expre-
sadas en subjuntivo, el PI manifiesta una menor certidumbre respecto de otros 
tiempos correspondientes a este modo, menor posibilidad de ocurrencia de la acción 
contenida en el lexema verbal, es decir, estas formas señalan una menor “posibi-
lidad epistémica” de realización de la acción asignada por el hablante (Martínez et 
al. 1998). Sin embargo, como hemos anticipado, hacia el interior del PI, la forma 
–ra manifiesta un grado de mayor certeza y posibilidad en relación con la forma –
se, que indica un menor nivel de certeza y posibilidad. La posibilidad de asignación 
de estos significados se debe a que las actuales formas del PI mantienen su signi-
ficado etimológico: la forma –ra deriva del indicativo latino, por lo tanto, expresa 
un grado de mayor certidumbre, mientras que la forma –se deriva del subjuntivo 
latino por lo que resulta la más adecuada para expresar menor certidumbre aún. 
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5.	 Análisis de los datos

Tal como hemos planteado, nuestro interés radica en aproximarnos a una expli-
cación acerca de las motivaciones que subyacen al uso alternante de las formas 
del PI, −ra vs. −se, en el corpus seleccionado. En esta ocasión, el análisis de los 
contextos en los que las formas aparecen nos permite relacionar los usos con las 
características de las acciones presentadas en la narración. Por lo tanto, los pará-
metros que proponemos para explicar la distribución observada son los siguientes: 

(i) Acciones realizadas vs. Acciones no realizadas

(ii) Acciones no realizadas en contextos negativos vs. Acciones no realizadas en 
contextos no negativos

A continuación, mostraremos en qué medida estos factores influyen en la selec-
ción de las formas y nos permiten acercarnos a una mayor comprensión sobre las 
distribuciones halladas. 

5.1. Las características de las acciones: acciones realizadas vs. 
acciones no realizadas

Como hemos anticipado, las variables propuestas se relacionan con las caracte-
rísticas de las acciones narradas. En primer lugar, observamos que los contextos 
analizados muestran la presencia de distintos segmentos narrativos en los cuales se 
despliegan acciones también diferentes. El desarrollo del relato presenta acciones 
que efectivamente se han llevado a cabo y otras que no se han realizado aún o 
que no se realizarán a lo largo de la historia narrada. De acuerdo con nuestra 
propuesta, al presentar las acciones que en la narración aparecen como realizadas 
efectivamente, el enunciador lleva adelante una estrategia por la cual estas acciones 
resultan “destacadas”, “puestas en foco” respecto del resto. Dicha estrategia se 
apoya en la selección de la forma −ra, como aparece en el siguiente ejemplo: 

1. «La suerte quiso que al día siguiente llegara el delegado sanitario de La Quiaca y 
lo confirmara regalándole además unos cuadernos delgaditos donde venían impresas 
tales afirmaciones.» 

Héctor Tizón, El cantar del profeta y el bandido [1972] 1982: 126

Por su parte, en la narración de acciones no realizadas, es decir, aquellas que se 
presentan sin desarrollo efectivo en el enunciado, por el tipo de acción descrita 
o por la naturaleza del evento, el enunciador construye una estrategia por la cual 
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estas acciones aparecen menos destacadas, constituyen el “fondo” sobre el cual se 
desarrollan el resto de las acciones. En este caso, el andamiaje de esta estrategia se 
apoya en la selección de la forma −se. Veamos un ejemplo: 

1ª. «Era el único en la casa y con el mandado de cuidar el fuego y no hacer que 
se apague; mantener la olla parada y rondar ojeando la puerta del cuarto, viendo 
que, atada dos veces con tientos gruesos, no cediese a los pechones del bandido 
encerrado».

Héctor Tizón, El cantar del profeta y el bandido [1972] 1982: 126

La elección de las formas en variación se transforma en un recurso por el cual 
el enunciador expone la evaluación que realiza del evento contenido en la emisión. 
Los resultados de la cuantificación son los siguientes:

Tabla 1
Acciones realizadas vs. acciones no realizadas

-ra -se

 + Acciones realizadas  69 90 % 8 10%

 − Acciones realizadas  57 62 %  35 38%

o.r.= 5.29
x2= 16.91 p< 0.001 

Observamos una asociación entre el parámetro propuesto y la distribución 
observada. En este caso, la presentación de las acciones que efectivamente se desa-
rrollan en el enunciado, como hemos planteado, son puestas “en foco”, “en primer 
plano” por el enunciador a través de la selección de la forma –ra en directa relación 
con el significado básico de la forma que hemos postulado. De esta manera, desde 
la perspectiva del enunciador, la narración resulta más eficaz para la construcción 
del mensaje contenido, en este caso, en la novela. 

5.2. Acciones no realizadas: contextos negativos vs. contextos no 
negativos

Más allá de la efectiva asociación entre la variable propuesta más arriba y los 
significados de las formas, observamos que las “acciones no realizadas” muestran 
una distribución menos polarizada que las “acciones realizadas”. Entendemos que 



214

Adriana Speranza

debemos detenernos en este segmento del corpus para observar con mayor dete-
nimiento sus características. 

Los entornos en los cuales se presentan las “acciones no realizadas” mues-
tran que estas acciones describen eventos de naturaleza diversa. Encontramos 
contextos en los que se describen sueños, engaños, conjeturas, mientras que otros 
contextos contienen partículas negativas que acompañan la acción “no realizada”. 
Desde nuestra postulación, esta diferencia será un factor determinante para la 
selección de las formas. Veamos los ejemplos:

2. «Él, montado en su mula, hacía ratito que se había ido, y yo seguí escuchando su 
voz como si saliera de mi propia cabeza. Padre, tallo de quirusilla –dije– recordando 
mi juventú. Padre-mujer y padre-madre; Doctor de la Iglesia, qué falta hacen los 
que empujen a favor de nosotros en estos cerros que no dan para más».

Héctor Tizón, El cantar del profeta y el bandido [1972] 1982: 90

2.ª «…entonces de agrede y ofendido sí que no volvía a moverse ni a hacer ruido 
alguno con el hocico ni con nada, como si en vez de soñar estuviese muerto, para afli-
ción de su propietaria, porque, justamente, ¿quién va a vender un chancho muerto 
de muerte natural?

Héctor Tizón, El cantar del profeta y el bandido [1972] 1982: 99

De acuerdo con lo sostenido hasta aquí, esperamos que las emisiones como (2) 
favorezcan la presencia de la forma –ra, mientras que las emisiones como (2.ª), 
en las que la acción no realizada se ve acompañada de elementos negativos en su 
entorno cotextual, favorezcan la selección de –se. Los datos obtenidos de la cuan-
tificación son los siguientes:

Tabla 2 
Frecuencia de uso de –ra vs. –se en relación con 

los contextos en los cuales se presentan las acciones no realizadas

-ra -se

ANR contextos +  46 78 %  13 22%

ANR contextos −  11 33 %  22 66%

o.r.= 7.07
x2= 17.88 p< 0.001
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Una vez más, el parámetro propuesto nos ayuda a comprender la selección de 
las formas. El enunciador refuerza el carácter negativo de las acciones “no reali-
zadas” a través de la selección de la forma –se a partir del significado que la forma 
aporta al mensaje como una manera de distanciamiento y evaluación de la escena 
representada en la emisión. 

6.	 Conclusiones

En el presente trabajo hemos pretendido acercarnos a un caso de variación lingüís-
tica que integra los usos de la variedad estandarizada del español. Hemos intentado 
aproximarnos al funcionamiento del lenguaje en uso y proponer algunas explicaciones, 
en este caso, para un análisis lingüístico de la producción literaria. En relación con este 
último aspecto, creemos que una lingüística centrada en el uso estudia cualquier produc-
ción discursiva, entendida esta como la expresión de la perspectiva de un hablante/escri-
biente que es, a su vez, representante de un colectivo social que se expresa a través de la 
conformación de una variedad de lengua. En este sentido, compartimos la finalidad de 
establecer procedimientos cooperativos que beneficien tanto al análisis literario como 
al análisis lingüístico (Diver 2012 [1981]: 161).

Por otra parte, nos interesa abordar la alternancia aquí analizada porque creemos 
que, lejos de manifestar «dos formas distintas de decir lo mismo» (Labov 1983: 
241), muestra el aporte que el significado básico de las formas realiza al mensaje. 
Entendemos que esta es la razón central por la cual se verifica su estabilidad en la 
variedad estandarizada. 

Al aproximarnos al fenómeno, observamos que los parámetros postulados para 
resolver el problema expresan la evaluación del sujeto respecto del evento contenido 
en la emisión. Dicha evaluación está sostenida por el conocimiento que el hablante 
posee sobre los elementos que constituyen la lengua y su capacidad para hipotetizar 
sobre los significados de las formas con el objetivo mayor de transmitir un mensaje 
que se torna más preciso a partir del aporte de las formas en variación. Con este 
trabajo pretendemos mostrar una pequeña porción del análisis con el fin de colaborar 
en la construcción de una respuesta acerca de la variación sostenida hacia el interior 
de esta forma que integra la compleja morfología del modo subjuntivo del español. 

Intentamos profundizar el conocimiento de una variación inexistente en otras 
lenguas, como por ejemplo, el portugués, lengua con la cual el español se halla 
en contacto. En esta línea de trabajo, creemos que la utilización de los resultados 
alcanzados podría ser útil para la elaboración de propuestas de intervención didác-
tica para la enseñanza de español como lengua segunda o extranjera. 

También los imperfectos hacen su contribución al mensaje.


























